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Director del Centro Juvenil Salesiano de Vitória 

La Conferencia Episcopal Brasileira 
(CNBB) ha invitado a luchar contra la 
trata de personas con motivo del 
Mundial. ¿Cómo es la situación en 
estos momentos en el país?
La campaña de Fraternidad en Brasil, 
realizada por primera vez en 1962, 
viene llamando la atención de la 
población brasileira en el periodo de 
Cuaresma sobre los problemas 
sociales del país y marcando líneas 
para transformar esta realidad a partir 
de los valores del Evangelio. El tema de 
la campaña de Fraternidad de este año 
invitó a la población a refl exionar 
sobre el tráfi co de personas, que era 
una realidad desconocida para la 
mayoría de la gente. La lucha contra 

¿Cómo hacer 
presentes los valores 
del Evangelio?

este crimen, según la CNBB, ha de 
nacer de la cooperación entre los 
países. 
La CNBB también ha alertado de que 
se ha desalojado a muchas familias 
para construir infraestructuras...
El Gobierno brasileiro justifi có la 
realización del Mundial como una 
oportunidad para la mejora de los 
transportes públicos, invertir en 
seguridad, ampliar los aeropuertos y 
generar empleo. Pero la realidad es 
que la mayoría de los proyectos de 
mejora están inacabados y han 
supuesto un alto coste. La población –
la mayoría jóvenes–, que están 
protestando en las calles, reclaman la 
misma inversión empleada en los 
estadios para educación, salud y 
vivienda.
¿Sienten los brasileños que la Copa 
del Mundo no les está benefi ciando?
En Twitter está teniendo mucho éxito 
«Tengo Vergüenza de este país». Este 
evento está mostrando los límites de 
nuestro país con el cumplimiento de 
objetivos y plazos, las difi cultades a la 
hora de planifi car y, además, ha 
expuesto al mundo nuestras contra-
dicciones sociales. Hoy somos una de 

las economías más fuertes del mundo, 
pero con un alto índice de desigualdad 
social. Nuestros visitantes van a 
encontrar en Brasil una población 
repleta de niños y jóvenes alegres, 
acogedores y sedientos de un futuro 
mejor. La Iglesia Católica está compro-
metida en acompañar este evento 
vigilando por el cumplimiento de los 
derechos humanos
El fútbol es el deporte nacional en 
Brasil, ¿sirve para la integración de los 
más desfavorecidos? 
Los menores en riesgo de exclusión 
social que viven en las periferias de 
Brasil encuentran en el deporte y, 
especialmente en el fútbol, una 
importante herramienta socioeducati-
va para la transformación social, 
porque combate la explotación laboral 
y sexual infantil, reduce la criminali-
dad, la violencia y previene el uso de 
drogas. Con el deporte estos niños y 
adolescentes aprenden valores como 
la solidaridad, el respeto a las diferen-
cias y la superación de los desafíos 
sociales. Las Escuelas Sociodesporti-
vas de Misiones Salesianas y la 
Fundación Real Madrid son un 
ejemplo de éxito en el país.
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Mundo. Y es que Brasil es hoy, según in-
formes de la ONU, uno de los países del 
mundo que presenta los mayores índices 
de explotación sexual infantil en el mun-
do.  Por eso, la campaña de la Fraternidad 
colabora este año para informar del pro-
blema y hacerlo más visible, ya que «un 
evento con las proporciones de la Copa 
del Mundo es, tristemente, una ocasión 
propicia para que se intensifi que este 
problema», mantuvo el secretario general 
del Episcopado brasileño.

«El fútbol es un deporte que une a las 
personas. Todos tenemos esa curiosa 
manía de abrazar a extraños para celebrar 
juntos un gol», explicó Wilma Aki Onoie, 
coordinadora pedagógica del Centro 
Social Santa Luzia de Sao Paulo. En esta 
ciudad, una de las sedes de la Copa del 
Mundo, también se han sucedido las 
protestas, pero «hace semanas que las 
calles se tiñeron de verde y amarillo para 
acoger el gran evento. Todo está prepara-
do y ahora las diferencias son apartadas 
a un lado, porque somos un pueblo que 
respira fútbol», dijo Aki. Y es que, como 
reza la canción ofi cial del Mundial, inter-
pretada por Pitbull, Jennifer López y 
Claudia Leitte, «We are one»–Somos 
uno–. 

Goles por la integración
LA CARA SOLIDARIA DEL DEPORTE

El fútbol se presenta como un elemento 

importante para la integración y la cohesión 

social. Y más si cabe en un país en donde el 

deporte rey se lleva en la sangre. «Ser hincha de 

un equipo no tiene nada que ver con el estatus 

social. El Flamengo es de los equipos más 

populares del país y hay fl amenguistas que viven 

en favelas y otros en zonas residenciales, pero el 

fútbol les une», explicó Marcos Andre 

Nascimento Silva, rector del Seminario 

Archidiocesano Misionero Redemptoris Mater 

de Río de Janeiro. Ver a niños jugando en plena 

calle es una estampa común en cualquier favela 

brasileña. Este deporte es una escuela de valores 

–solidaridad, humildad, superación, etc,, y eso lo 

tiene claro Misiones Salesianas y la Fundación 

Real Madrid. Hace cuatro años, estas dos 

instituciones crearon la Escuela Sociodeportiva 

de Río de Janeiro, y hoy ya tienen tres en distintos 

puntos de la geografía del país. «El objetivo no es 

captar talentos, sino integrar, porque mientras 

ellos juegan, nosotros educamos», resaltó 

Lorenzo Herrero, portavoz de Misiones 

Salesianas. Controlar el balón mientras se 

repasa matemáticas o calentar mientras se 

recuerda un poco de geografía es una práctica 

común para estos niños. Además, para poder 

jugar a fútbol se les obliga a estar escolarizados, 

por lo que para marcar goles hay que ir primero 

al colegio.  Para ver cómo educar en valores a 

través del deporte no hace falta salir de nuestras 

fronteras. En Barcelona, la asociación B-Raval, 

perteneciente a la prelatura del Opus Dei, reúne a 

jóvenes de más de 30 países en distintos 

equipos y a través del deporte consiguen que 

tengan éxito en la escuela. En sus más de 16 años 

en marcha, «casi 20 jóvenes han conseguido 

llegar a la universidad», cuenta con orgullo Josep 

Masabeu, presidente de  esta asociación que 

utiliza el deporte para educar.
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